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LOS DESAFÍOS DE LA EDUCACIÓN 
DESDE LA ÓPTICA DE LA OCDE

Este organismo internacional, a 

través de su Centro de Investigación 

e Innovación Educativas –CIRE-, 

orienta la agenda de muchos 

sistemas educativos. El artículo 

analiza la tendencia actual de esta 

entidad, que propone centrar 

cualquier reforma en un aprendizaje 

fuerte, que tenga en cuenta el 

círculo vital de sus protagonistas, 

sus emociones y unos entornos 

innovadores. Sin embargo, la autora 

se pregunta ¿será capaz de 

proseguir este camino un organismo 

controlado por gobiernos con sus 

propios intereses?

JUANA M. SANCHO GIL
Universitat de Barcelona.
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En mayo del año 2008, con motivo de 
la celebración del 40 aniversario del Cen-
tro de Investigación e Innovación Educa-
tivas (Centre for Educational Research and 
Innovation-CERI) de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económi-
cos (OCDE), tuvo lugar en París la Con-
ferencia International sobre Investigación, 
Innovación y Política: Aprender en el siglo 
XXI [http://www.oecd.org/site/0,3407,en_
21571361_40454235_1_1_1_1_1,00.html]. 
¿Por qué resulta relevante hablar de este 
evento y de sus organizadores? La prin-
cipal razón –a pesar de las repetidas críti-
cas realizadas a este organismo por quienes 
cuestionamos su intento de reducir el de-
sarrollo de los países a indicadores me-
ramente económicos– radica en que al 
relativo desconocimiento de las finalida-
des y acciones de esta institución en la 
co munidad educativa, se une su gran in-
fluencia no sólo en los asuntos económicos 
sino también en los educativos. Desde su 
creación en 1961, los estudios llevados a 
cabo por la OCDE han marcado tenden-
cias y decisiones económicas en muchos 
países y no sólo en los pertenecientes a 
esta organización. Del mismo modo, des-
de su creación en 1968, el CERI ha influido 
en el sentido de la investigación educativa 
y ha orientado las agendas políticas de un 
buen número de sistemas educativos.

La OCDE agrupa 30 países, según su 
propia definición, con gobiernos compro-
metidos con la democracia (aunque Es-
paña perteneciese a este club desde 1961) 
y la economía de mercado, con la finalidad 
de dar apoyo al desarrollo económico sos-
tenible; impulsar el empleo; elevar los 
es tándares de vida; asistir a los países con 
economías en desarrollo y contribuir al cre-
cimiento del comercio mundial. La OCDE 
también realiza intercambios con un cente-
nar más de países, algunos de ellos esca-
samente desarrollados desde la óptica 
oc cidental. A menudo se ha criticado a la 
OCDE por su excesiva inclinación hacia 
una determinada forma de entender la 
economía, la organización del trabajo y 
la propia sociedad. Dadas las finalidades 
y la filosofía que subyace a la creación y 
el desarrollo de esta institución es fácil 
entender la prevención que las acciones 
de este organismo suscitan en muchos de 
nosotros. A la vez que nos lleva a pregun-
tarnos, ¿cuál es su interés por la educa-
ción? Y la primera respuesta que yo daría 
es: todo. 

En primer lugar, porque parece difícil 
entender el desarrollo de los seres huma-

nos sin acceso a la educación, sin opor-
tunidades ni contexto para pensarse como 
sujetos con capacidad de ser. En segundo 
lugar, porque parece imposible el avance 
de las sociedades, mucho menos las ba-
sadas en principios democráticos, sin per-
sonas preparadas para tomar decisiones 
informadas y para llevar a cabo las acti-
vidades requeridas en los distintos nodos 
del entramado social.

Sin embargo, no parece sencillo recon-
ciliar las necesidades, deseos y expecta-
tivas de los sujetos con relación a sí mis-
mos y a la sociedad en la que les gustaría 
vivir, y los de la propia sociedad una vez 
constituida como estructura a menudo 
ajena (sino sentida en contra) a la mayoría 
de los individuos y grupos que la confor-
man. De ahí que en el campo de la edu-
cación nos estemos moviendo siempre 
en la difícil disyuntiva de si hay que favo-
recer la construcción propia de los sujetos 
sin pensar en las necesidades del sistema; 
o las del propio sistema,  sin pensar en las 
necesidades de los sujetos. Aristóteles 
diría que en el punto medio está la virtud. 
Pero a la OCDE encontrarlo no le está 
resultando fácil.

¿Por qué la OCDE se plantea 
considerar la educación?

El CERI fue creado en el simbólico 1968, 
como un programa financiado de forma 
independiente por los países miembros y 
otras organizaciones como la Ford Foun-
dation y la Royal Dutch Shell. El momento 
de su fundación coincide o es resultado 
de los episodios de una revuelta social 
que buscaba no sólo una sociedad con 
una mejor redistribución de los derechos 
y deberes de los individuos y los bienes 
materiales, sino otro tipo de sociedad con 
valores y prioridades que se alejasen de 
lo que había caracterizado al capitalismo 
de la guerra fría. En el nuevo contexto 
creado por este espíritu de protesta, que 
algunos sitúan en las luchas raciales de 
1964 en Estados Unidos y cuyas repercu-
siones fueron más allá del mayo francés, 
se plantean importantes desafíos a la for-
ma en que la sociedad estaba evolucio-
nando. Unos desafíos en los que la edu-
cación y los estudiantes parecían tener 
un papel fundamental, aunque la revuel-
ta era mucho más que un movimiento 
estudiantil. 

Otro elemento de este contexto es el 
desarrollo creciente de la educación como 

campo de investigación y análisis, en un 
momento de aumento de inversiones y 
expectativas para la educación (Sancho, 
1992). En la década de 1960, en algunos 
de los países pertenecientes a la OCDE, 
los datos cuantitativos eran ampliamente 
utilizados tanto en la investigación como 
para asesorar las políticas educativas, so-
bre todo las relacionadas con la planifi-
cación educativa y de personal y la eco-
nomía de la educación. El CERI se creó, 
en parte, para complementar estas pers-
pectivas desde una visión más cualitativa 
de la investigación y la innovación. En este 
punto cabría señalar que una de las ini-
ciativas más controvertidas en el campo 
de la educación, de clara orientación cuan-
titativa, lanzada por la OCDE en los últimos 
años, han sido las pruebas PISA (Programme 
for International Student Assessment- Pro-
grama de evaluación internacional del alum-
nado), que no se realizan desde el CERI, 
sino que dependen directamente del Se-
cretariado de la OCDE. 

En los cuarenta años transcurridos, el 
CERI se ha renovado para adaptarse a las 
nuevas prioridades políticas e investiga-
doras de sus estados miembros. Aunque 
persistan muchas de las áreas de trabajo 
que se pusieron en marcha durante los 
diez primeros años de su existencia. Los 
ejes principales de trabajo en la década 
de 1970 fueron la calidad de la educación 
y la gestión del cambio en la educación. 
Aunque el problema estriba en cómo se 
entiende el concepto de calidad y cómo 
se concibe la gestión. Como he señalado 
anteriormente, una crítica latente es el 
carácter economicista y empresarial que 
suelen conllevar estos conceptos. El CERI 

Nos movemos en la disyuntiva 
de si hay que favorecer la 
construcción propia de los 
sujetos sin pensar en las 
necesidades del sistema; o las 
del propio sistema, sin pensar en 
las necesidades de los sujetos
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también se planteaba proporcionar un foro 
de intercambio entre personas innovadoras 
en distintos programas educativos, tales 
como: la igualdad de oportunidades edu-
cativas; la educación permanente como 
estrategia de aprendizaje a lo largo de la 
vida; la atención temprana a la infancia 
en la educación; la integración de personas 
con necesidades especiales en la escuela; 
la escuela creativa y la innovación en edu-
cación superior. 

Como no podría ser de otro modo, por 
la magnitud de sus recursos y el poder 
de sus socios, las ideas educativas difun-
didas por la OCDE/CERI han tenido una 
enorme repercusión en prácticamente todo 
el mundo. Aunque no siempre su funda-
mentación, su desarrollo y la forma en que 
han influido en las políticas y las prácticas 
educativas hayan sido del agrado de to-
dos. Para lo que sí han servido es para 
crear controversia y polémica, y como mí-
nimo, promueven la reflexión y la acción 
o contra-acción. Dado que el CERI, como 
toda la OCDE, depende de los fondos 
de sus socios para desarrollar los proyec-
tos, siempre tendrá que asumir que sólo 
podrá llevar a cabo aquellos que les re-
sulten convenientes en cada momento a 
quienes gobiernen los países o determi-
nadas corporaciones. Este carácter insti-
tuido de la investigación que lleva a cabo 
puede significar para algunos una falta 
de libertad intelectual difícil de compen-
sar. De ahí el gran desafío del CERI para 
acercarse a los problemas de los directa-
mente implicados en la educación y no 
sólo de quienes por un tiempo se respon-
sabilizan de su gestión. Con todo, merece 
la pena recordar que el CERI sólo tiene 
capacidad para proponer temas de inves-
tigación y asesorar políticas educativas, 
pero no puede tomar parte en lo que 
decidan los distintos países.

Los estudios actuales 

El objetivo principal del encuentro, al 
que me he referido al comienzo de este 
artículo, era establecer un foro de discu-
sión sobre los análisis aportados por los 
programas de investigación: Ciencias del 
aprendizaje e investigación sobre el ce-
rebro; Modelos alternativos de aprendi-
zaje; Los nuevos aprendices del milenio; 
así como plantear los retos del futuro. 
También se incorporaron otros análisis 
realizados por la OCDE sobre el apren-
dizaje y sobre los entornos de aprendiza-

je, a través del PISA y del Programa sobre 
construcción educativa. 

Desde la premisa de que el aprendiza-
je es fundamental en las sociedades y las 
economías basadas en el conocimiento 
(me pregunto si esto no ha sido así a lo 
largo de todo la historia de la humanidad), 
muchos países han comenzado a conside-
rar la necesidad de que la reforma se 
centre en el aprendizaje, yendo más allá 
de los cambios superficiales en las estruc-
turas y la organización de los sistemas 
edu cativos.  Pero el CERI se pregunta ¿qué 
significa en términos concretos “poner el 
énfasis en el aprendizaje”? ¿Por qué es 
importante hacerlo? Y, sobre todo ¿La base 
de conocimiento sobre el aprendizaje es 
lo suficientemente fuerte para ayudar a los 
responsables de las políticas educativas a 
orientar el sentido del cambio educativo? 
El contenido de la reunión se dedicó a 
analizar estas cuestiones y su relación con 
el contexto más amplio del aprendizaje.  

El programa Ciencias del aprendizaje 
e investigación sobre el cerebro se pre-
gunta si el modelo de enseñanza actual 
es “poco amigable para el cerebro”. En 
este sentido se plantea los siguientes 
interrogantes: ¿Por qué los estudiantes 
tienen dificultad en el desarrollo de ha-
bilidades matemáticas y lingüísticas has-
ta el punto de obstaculizarles su acceso 
a la vida laboral? ¿Por qué uno de cada 
seis estudiantes causa problemas en la 
clase y odia la escuela? Desde 1999 neu-
rocientíficos y educadores estudian cómo 
entender mejor el proceso de aprendizaje 
del ciclo vital de un individuo. La culmi-
nación de este proyecto ha sido la publi-
cación de un texto dirigido a todos los 
implicados en la educación (familias, docen-

tes, investigadores, políticos y aprendices), 
cuya lectura puede confirmar o cuestionar 
lo que saben los individuos a partir de la 
experiencia (CERI-OCDE, 2007). Algunas 
de las cuestiones que se debatieron en 
torno a este programa fueron:

- ¿Cómo podrían o deberían incidir al-
gunos de los resultados de esta investiga-
ción en las políticas y las prácticas edu-
cativas en general?

- ¿Son las evidencias científicas útiles 
para apoyar (o no) las teorías existentes 
sobre el aprendizaje (y las prácticas de 
enseñanza y aprendizaje)?

- Una vez identificados los diferentes 
periodos sensibles de todo tipo de apren-
dizaje ¿cómo tener esto en cuenta de la 
mejor manera posible para el desarrollo 
del currículo? 

- Emociones, entorno y motivación afec-
tan al cerebro y al aprendizaje. ¿Cómo 
tener esto en cuenta? ¿Cómo abordar las 
emociones en el contexto educativo para 
ayudar al aprendizaje? ¿Cómo seguir es-
tudiando el papel de las emociones en 
el proceso de aprendizaje?

Bajo el paraguas de la Escuela del ma-
ñana, el CERI y la Secretaría de Educación 
Pública de México (SEP) realizaron un 
proyecto sobre Modelos alternativos de 
aprendizaje e  innovación. Se trataba de 
extender el alcance del trabajo realizado 
en la programa de la Escuela del mañana 
(Istance, 2006) que se había centrado más 
en la educación que en el aprendizaje y 
en la propia escuela, con el riesgo de li-
mitar las perspectivas sobre el futuro al 
asumir que la educación tomará la forma 
de las escuelas más o menos como las 
conocemos ahora. Por otra parte las ten-
dencias y escenarios de la Escuela del 
mañana se habían dibujado con pinceles 
muy gruesos, hechos con las grandes 
tendencias sociales y económicas y el 
futuro de los sistemas educativos organi-
zados. Pero se ha visto la necesidad de 
poner en primer plano lo que pasa en el 
nivel micro, cómo se enseña, se aprende 
y se educa –como individuos y como 
parte de grupos, comunidades y redes. 
Algunas de las temáticas que se debatie-
ron en torno a este programa fueron:

- ¿Cuáles son las características de los 
entornos de aprendizaje innovadores?

-¿Producen los entornos de aprendiza-
je innovadores resultados de aprendizaje 
positivos?

- ¿Qué caracteriza a los entornos de 
aprendizaje innovadores que llevan a re-
sultados de aprendizaje positivos?

Muchos países han comenzado a 
considerar la necesidad de que 
la reforma se centre en el 
aprendizaje, yendo más allá de 
los cambios superficiales en las 
estructuras y la organización de 
los sistemas
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El programa de investigación sobre Los 
nuevos aprendices del milenio  surge para 
explorar las implicaciones que tiene para 
la educación la aparición de los aprendi-
ces digitales nativos. En 1996, John Perry 
Barlow, comenzó a denominar nativos di-
gitales a quienes han nacido y crecido en 
la era de Internet, los espacios digitales 
y las nuevas tecnologías de la información 
y la comunicación. Estos niños, niñas y 
jóvenes chocan con sus profesores, pro-
fesoras, padres y madres, tecnológica-
mente analfabetos, que para este mismo 
autor, han emigrado a este entorno siendo 
por ello inmigrantes digitales. Los nativos 
y los inmigrantes digitales parecen tener 
una configuración mental y una forma de 
interactuar con el mundo y con la infor-
mación bastante diferente.

El objetivo de este programa es analizar 
esta nueva generación de estudiantes y 
entender sus expectativas y actitudes. En 
este proceso, el tema del impacto de las 
tecnologías digitales en las habilidades 
cognitivas, las expectativas hacia el apren-
dizaje y la evolución de los valores sociales 
y los estilos de vida resultan, para este 
programa, de una importancia fundamen-
tal. Otro tema también substancial es el 
estudio de cómo las instituciones educa-
tivas van respondiendo o luchando con las 
características y expectativas de los nuevos 
aprendices del milenio. La base de la dis-
cusión sobre este programa se articuló en 
torno a las siguientes preguntas:

- ¿Será la Academia capaz de afrontar 
los retos del siglo XXI?

- ¿Es posible la innovación sistémica a 
un ritmo aceptable en nuestros sistemas 
educativos?

- Los nuevos aprendices del milenio 
aprenden en todas partes, pero no en la 
escuela ¿cómo enfrentarse a esto?

En los dos días del encuentro se multi-
plicaron las respuestas y crecieron las pre-
guntas y, sobre todo, los nuevos desafíos.

Una mirada al futuro

Como no podía ser de otro modo, una 
de las conclusiones del encuentro fue que 
el CERI-OCDE era más necesario que 
nunca, por las siguientes razones:

- El mundo es cada vez más interde-
pendiente y complejo (globalización, eco-
nomía basada en el conocimiento, nuevos 
actores económicos).

- Está creciendo el número y el alcance 
de los desafíos: desarrollo sostenible, cam-
bio climático, tecnologías de la informa-
ción y la comunicación, movilidad social, 
brecha económica y digital. (Y eso que el 
fragor de la crisis económica no había 
hecho su aparición).

- La importancia social y económica de 
la educación está aumentando.

- La educación, que es un sector basa-
do en el conocimiento, es un ámbito to da-
vía insuficiente en el intercambio de ex-
periencia e información.

- La ciencia del aprendizaje es un campo 
de estudio todavía joven y a la vez extre-
madamente complejo.

- Las actuaciones políticas basadas en 
evidencias son un aspecto esencial de la 
economía política de la reforma (hacien-
do posible el cambio y la reforma).

De ahí la necesidad, no sólo para el CERI, 
sino para todos los sistemas educativos, 
de más investigación e innovación en edu-
cación; de considerar los temas a más 
largo plazo; de anticipar los cambios y de 
tener una mirada prospectiva. Y so bre todo 
seguir investigando sobre cómo mejorar 
los procesos de enseñanza y apren dizaje, 
profundizando en aspectos tales como:

- La mejora de los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje mediante el desarro-
llo de entornos, organizaciones y están-
dares apropiados

- El desarrollo de redes entre docentes, 
estudiantes e investigadores.

- La implicación de los docentes tanto 
en la investigación como en la formulación 
y puesta en práctica de la reforma.

- El futuro de la enseñanza y el profe-
sorado, del aprendizaje y los aprendices, 
y del currículo.

- Los desafíos globales (enseñanza para 
la diversidad, educación de los inmi-
grantes).

- La evaluación de los resultados del 

aprendizaje y la relación entre la educa-
ción, la economía y la sociedad desde 
una perspectiva multidisciplinar.

La gran mayoría de los implicados en 
la educación seguramente estaríamos de 
acuerdo en la necesidad de más investi-
gación, innovación y profundización en 
las temáticas señaladas. El punto de ten-
sión, como se ha evidenciado a lo largo 
del artículo, puede ser la perspectiva, el 
sentido y la finalidad de estas acciones. 
Sobre todo si tenemos en cuenta que la 
propia estructura y la forma de funcionar 
de la OCDE/CERI las hacen depender de 
gobiernos y organizaciones con sus pro-
pios intereses y visiones sobre la educa-
ción, la economía y la sociedad, que no 
siempre tienen en cuenta otras perspec-
tivas que ponen el énfasis en la equidad, 
el desarrollo personal y el bienestar de 
las personas en todas sus dimensiones. 
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Los nuevos aprendices del 
milenio aprenden en todas 
partes, pero no en la escuela 
¿cómo enfrentarse a esto?
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